
Lección 12 
LOS DOS TIPOS DE PASTORES 

 
Sn. Juan 10:11-21 

LECTURA BÍBLICA: 
11Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas.  12Mas el asalariado, y que no es el pastor, de 
quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo y deja las ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las 
dispersa. 13Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas.  14Yo soy el buen 
pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 15así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y 
pongo mi vida por las ovejas. 16También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo 
traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor. 17Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, 
para volverla a tomar. 18Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y 
tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.19Volvió a haber disensión entre los 
judíos por estas palabras. 20Muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por qué le oís?  21Decían 
otros: Estas palabras no son de endemoniado. ¿Puede acaso el demonio abrir los ojos de los ciegos? 

 

VERDAD CENTRAL: La humanidad está siendo conducida o a la vida eterna o a la 
condenación. 
 
INTRODUCCIÓN: 
Jesús hablo tanto del camino ancho que lleva a la perdición como del camino angosto que 
conduce a la vida eterna; de la puerta ancha que lleva a la perdición y de la puerta angosta 
que conduce a la vida eterna. En nuestra presente lección, Jesús se presenta como el buen 
pastor, habiéndose presentado antes como la puerta de las ovejas y ahora como buen 
pastor, podremos conocer las características del pastor asalariado. Uno nos guiará a la vida 
eterna y el otro lamentablemente lo hará a la perdición. ¿Podemos definir quién nos guía a 
nosotros? 
 
CUERPO: 

1. El Buen Pastor (v. 11). Cristo es el pastor que pastorea a esta extraviada 
humanidad, por amor y a costa aun de su propia vida. Por lo general, es muy 
difícil en este mundo que alguien se preocupe por el bienestar de otro a cambio 
de nada. Ejemplos sencillos como las compañías que fácilmente despiden a un 
empleado cuando este no les está otorgando ganancias con el trabajo que 
desempeña, es decir, la compañía no busca ayudarlo y suplirle sus necesidades, 
sino mas bien lo contrata pensando en las ganancias que la compañía obtendrá 
del trabajo que este desarrolle; y si bien, le asigna un salario, la mayor ganancia 
siempre le quedará a quien lo contrató para el trabajo. Esto es mencionado hasta 
en algunos Proverbios como en 14:20: “el pobre es odioso aun a su amigo; pero 
muchos son los que aman al rico” o en 19:4: “las riquezas traen muchos amigos; 
mas el pobre es apartado de su amigo”. Con esto se demuestra por las Escrituras 
que el ser humano es interesado, que jamás querrá aportar algo a su prójimo si 
no obtendrá mayores ganancias. El que Cristo diga que como Buen Pastor su vida 
da por las ovejas, es un caso fuera de serie, ofrendar la vida a cambio de que el 
hombre salga favorecido, a pesar de que este jamás tendrá los recursos para 
pagar tan grande favor, es un acto que Cristo hizo solo por amor. 

 



2. El asalariado (vrs. 12-13). Tenemos aquí el ejemplo de cómo es puesto al 
descubierto el pastor asalariado (el cual es una figura del diablo) y de cómo son 
sus ministros, pues estos solo ven las ovejas como fuente de ganancia, se 
aprovecha de su ingenuidad, de su ignorancia, y en lugar de defender a la oveja 
débil y extraviada, se aprovecha  de su extravío y debilidad para sacar aún mayor 
ganancia. El texto dice que: “…cuando ve venir al lobo huye, y el lobo las arrebata y 
las dispersa”, esto es cuando la oveja se ve en peligro o en momentos de gran 
necesidad donde necesita el amparo de su pastor, tristemente queda 
abandonada en sus propios problemas. Encontramos en esto dos razones, una es 
que el asalariado no se siente dueño de las ovejas y por eso no le importan,  y la 
otra, es que el diablo no tiene nada que dar en pro del bien nuestro. Cuando el 
hombre a causa de sus enfermedades, de su vejez o de su pobreza ya no pueda 
aportar, ni físicamente, ni económicamente, ya a nadie le interesa; ningún 
empleador, querrá emplear a un ser que se vea enfermo de tuberculosis, que 
además se nota demasiado débil y muy avanzado de edad; si es la mujer en sus 
años jóvenes se le hace fácil hasta negociar con su propio cuerpo y muchos serán 
los postores que pagaran su precio, pero muy pronto el tiempo pasa y cuando 
ésta se viene a ver llena de arrugas, y ya ha perdido su esbelta figura, cuando ya 
hasta por su vejes ha perdido su dentadura, y se encuentra muy enferma a causa 
de ello, ya no existe ningún postor que quiera pagar ni siquiera el mas mínimo 
precio por ella, nadie querrá tampoco proponerle matrimonio, porque el diablo 
así es de cruel. Como último ejemplo recordemos cuando Judas el Iscariote, 
regresó arrepentido con las treinta monedas diciéndoles a los sacerdotes que 
había entregado sangre inocente, aquellos ministros del diablo simplemente le 
dijeron  ¡que nos importa a nosotros allá tu! Así responde el diablo a aquellos 
que por toda una vida le han seguido, que contraste cuando Jesús dice: “venid a 
mi los que están cargados y cansados y yo os hare descansar”. 

 
3. La vida del Buen Pastor para ti (vrs. 14-18). Qué hermoso es sentir que 

tenemos un pastor en el cielo que esta al cuidado de nosotros, un pastor a quien 
conocemos, uno que al ver que el peligro viene en nuestra defensa, que si fue 
capaz de dar hasta la vida por nosotros, cuánto más no nos dará su ayuda en el 
momento de la angustia. El salmo 41:3 dice acerca de dolor del hombre que: 
“Jehová lo sustentara sobre el lecho del, dolor;  mullirlas toda su cama en su 
enfermedad”  Con cuánta razón Cristo pude decir: yo soy el Buen Pastor.  

 
APLICACIÓN: 

Sin duda que aquí tenemos con mucha claridad el ejemplo de la benevolencia de Cristo, 
como de la crueldad e irresponsabilidad del diablo, tales cosas deben llevarnos a tomar la 
decisión correcta en nuestro caminar. ¿Qué es preferible? ¿Seguir siendo la persona que 
esclavizada a una vida sin esperanza donde le estarán adulando mientras tengan algún 
provecho que sacar de usted y luego ser echado al vacío cuando ya no tenga nada que 
extraer de usted? ¿O ser de aquellos que por la gracia de Dios llegan al maravilloso cuidado 
de Dios quien estará a nuestro lado tanto en las buenas como en las malas? Qué gloriosos es 
que Dios finalmente se complacerá en tenernos viviendo en su presencia eternamente. 
 


